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POCAS ¡son las ciudades del mun-
do en que se sigue la tradi-

ción de lo que el amuraUamiento 
de las plazas fue r t e s imponía y 
que e r a de una impor tanc ia capi-
ta l pa ra los h a b i t a n t e s que, por 
razón de sus ocupaciones, o por 
diversión, sal ían f u e r a de su reciña 
t» d u r a n t e las ho ra s laborables. 
Las ciudades del 1600, que se ence-
r r a b a n en un círculo de piedra pa-
ra defenderse de sus enemigos, te-
n í a n puer tas que daban acceso al 
exterior las cuales a la señal de 
un cañonazo se abr ían a las 6 de 
la m a ñ a n a y se cer raban en t re las 
8 y las 9 de la noche. ¿J3n la actua-
lidad. qu e yo sepa por haber vivi-
do en ellas, dos son las ciudades 
del orbe que sjgue disparando «n 
GgAonazo. de las 9 de la noche La 
Habana , capi ta l de Ja República 
de Cub a y la ciudad del Norte de 
Africa. Melilla. 

La Habana por los años del 1600, 
por ser ciudad abier ta a fcodo cam-
po se veía acosada cons tan temen-
te por la presencia des t ructora y 
enemiga de p i ra tas y corsarios e n -
t re otros enemigos, lo que tenía 
en cons tante zozobra a la pacif ica 
población que en su seno alberga-
ba Estas contingencias hicieron 
que en 1667 su Gobernador Don 
Francisco Dávila Orejón, planea-
r a la construcción de su amura l la 
miento, obra que se inició 1730 
y terminó sobre el año^l74íi<cori u n 
costo que ascendió a unos tres mi-
llones de pasos®!** — 

Estas mura l las de la Ciudad de 
La Habana t e m a n u n a s seis puer-
tas que comunicaban al .exterior y 
que es taban s i tuadas en los luga-
res que hoy conocemos coa los 
nombres de La Pun ta , al f ina l de 
la Calle de Cuba; de Colón, al f i 
n a l de la calle Cuarteles; de Mura 
la en el lugar que hoy comúnmen-
te' se denomina Plaza de las Ur.su 
linas- del Arsenal, a la salida de 
la calle de San Isidro; de la Tena 
za donde radica hoy a Estación 
Termina l de los ferrocarri les, y de 
Monserrate , donde se levanta hoy 
la es ta tua del general Albear a la 
salida de las calles de O'Reilly y de 
Obispo. Ei'ías ence r raban a i a 

Ciudad de La H a b a n a en u n a t ea 
que comprendía toda la par te iz-
quierda de su hermosa bahía has-
ta las" calles de Egido y Monserra-
te y todos los individuos que se 
e n c o n t r a b a n f u e r a _ d e l recinto 

dar las 9 de la noche ya sab ían qu* 
con t i cañonazo de las ^ S ^ 
esperaba la in temper ie ^ o c t u m 
con todos sus pel igros , ' s in la m ^ , 
ligera esperanza de poder aderu 
t ra rse en el casco ci tadino h a . t a 
que de nuevo el canonazo de J a s J x 
de la m a ñ a n a anunc ia ra a la po-
bfación que l a ^ p u e r t o s ' h a b í a n 
d'o" abier tas de nuevo, al despuntar 

- C ^ r T o d a ^ ^ ' c o s a s h u m a n a , 
L a Habana tuvo su proceso y fue 
el suyo de progreso y engrandeci-
miento y, a medida que se iba 
acen tuando su impor tancia , iban 
surgiendo como cent inelas de avan-
z a d a * castillos y fortaleza* que se | 
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conocen en su his tor ia con los 
nombres de La 'Fuerza , el Morro, la. 
Pun ta , el Príncipe y Atarés; For ta-
lezas*'de La Cabaña y Bater ías de 
San t a Clara y Número Cuatro, es-
tas dos ú l t imas hoy desaparecidas 
Con estos guardianes, la ciudad, 
sintiéndose segura, comprendió que 
sus mural las e ran u n obstáculo a 
su expansión y engrandecimiento , 
por lo que el Ayuntamiento de la 
c iudad propició y obtuvo la autori-
zación pa ra empezar a de r rumbar 
l a pa r t e que más necesi taba y que 
e ra la que tenía las pue r t a s de 
Montser ra te . Sobre el año 1868 em-
pezaron a ser de r rumbadas aque-
llas pét reas defensas, y al expan-
sionarse l a ciudad, todo lo que que-
daba dent ro de lo que era la ant i -
gua ciudad amura l lada se conoció 
con el nombre de La Habana Vie-
ja y todas las calles que surgieron 
a la vida ex t ramuros de t e rmina ron 
La Habana Nueva, nombres que 
aun hoy en día existen. 

Con pequeñas var ian tes en su 
verdadero casco interior, la ciudad 
habane ra , a pesar de sent i r todo el 
es t remecimiento de la vert iginosa 
vida actual , no deja nunca de ser 
un pedazo de la Historia de Cuba,, 
cuyas notas románt icas se van es-
f u m a n d o a medida que el á rea de 
la hoy capital de la República de 
Cuba va t ragando kilómetros y ki-
lómetros, ansiosa de playas, d e ai-
re y de sol. de alegría y distracción, 
de comercio y de industr ias , de co-
modidad en el hogar y en el vivir, 
adquir iendo con ello f ama de g r an 

ciudad que se coloca ent re las de 
pr imer orden por el número de sus 
hab i tan tes , la magni f icenc ia de 
sus repar tos y construcciones y la 
extensión de su terr i tor io que h a 
ido rec lamando a las municipal ida-
des vecinas el t r ibuto indispensa-
ble pa r a no perder el t i tulo de Se-
ñora y R e i n a . . . En t r e t an to , como 
piedras de r i c a t radición que ador-
n a n su corona ha dejado en cada 
ex t remo de lo que fué su p r imi t iva 
existencia, ú n pedazo de sus mura -
llas, mudos testigos de su ayer que 
se e s fuma en los t iempos que j a m á s 
h a n de volver y que suspi ran cada 
noche, cuando, al filo de las nueve, 
el cañonazo t radicional les recuer-
da toda su his tor ia . 
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V he aquí e momento del dispar® que lleva a todos los habj&amtós d<e 1L$ Habana , «orno quien cumple 
lm» ri to cotidiano, a poner en» h» ra sus relojes, trátese de tos de iUsíl l», d« pulsera, a de p;ir«d.»• 



Cargando el cañón para efectuar el disparo. Natur a lmente , la operación t iene que llevarse a cabo ®r» 
un t iempo exacto y estricto, de m a n e r a que el disparo pueda hacerse a la hora precisa. 


